
 
 

Estrategia Programa de Cooperación al Desarrollo 

0. INTRODUCCIÓN 

La Fundación Ecología y Desarrollo viene actuando desde 1994 en el terreno de la 

cooperación al desarrollo, campo en el que la misión institucional se ha concretado 

en el trabajo realizado a través de sus más de 160 programas y proyectos en 10 

países de Iberoamérica y norte de África. Este trabajo ha venido marcado por 

nuestro estilo de cooperación en el que la mayor parte de nuestras intervenciones 

ha servido para ofrecer respuestas a los problemas concretos y tangibles de la 

gente más desfavorecida, sin perder por ello el enfoque global y el intento de 

conjugar los esfuerzos de tres sectores clave: administraciones públicas, empresas 

y entidades sociales. En este tiempo hemos contribuido a mejorar las condiciones 

de vida de las personas con menos recursos y oportunidades, demostrando que es 

posible cambiar las condiciones de vida de la gente hacia formas más sostenibles. 

Una de nuestras señas de identidad.  

Con el nuevo Plan Estratégico 2009-2012 se renueva el impulso del Programa de 

Cooperación al Desarrollo para seguir contribuyendo a favor de la sostenibilidad, 

desde la experiencia acumulada y nuestro anclaje en la realidad de las gentes y 

comunidades más empobrecidas de los países en los que trabajamos. 

Continuaremos, por tanto, en los próximos años cooperando con nuestros socios 

iberoamericanos y africanos en la “gestión de proyectos demostrativos” a través de 

los cuales buscaremos también reforzar los ejes temáticos de trabajo adoptados en 

el Plan Estratégico 2009-2012: responsabilidad social empresarial; agua y 

saneamiento; cambio climático y consumo responsable.  

1. NUESTRO ENFOQUE DE LA COOPERACION  

Nuestra idea de sostenibilidad, la que enmarca y da sentido a nuestras actuaciones 

sobre el terreno, refleja el conocimiento ampliamente compartido acerca de que los 

niveles actuales de consumo de recursos no pueden generalizarse ni continuar al 

mismo ritmo durante mucho más tiempo. Identificar y explorar nuevos modelos de 

desarrollo es una tarea perentoria e ineludible.  

El actual sistema de vida y los modelos de producción amenazan la continuidad de 

la organización social existente. El discurso de la sostenibilidad nos ofrece algo más 

que una nueva forma de comprender estos fenómenos. No se trata tan sólo de que 

estamos acercándonos peligrosamente a los límites en el uso de los recursos 

naturales disponibles (agua, petróleo, suelo, bosques, biodiversidad…), ni de que 

esté a punto de sobrepasarse la capacidad de la tierra para absorber los desechos 

que se generan con los actuales medios de producción sin que se desbarate la 

funcionalidad de los ecosistemas a escala planetaria. Quizá, el punto más notable 

del discurso de la sostenibilidad es que esta situación es consecuencia de las 

acciones humanas; que no se trata tanto de un problema medioambiental sino de 

las relaciones sociales que mantienen los seres humanos entre sí y con la 

naturaleza; que las claves de los males ambientales y sociales están en el modelo 

de desarrollo y estructuración social que ha llegado a ser dominante y que la 

globalización ha terminado por expandir a todos los rincones de la tierra generando 

mayores desigualdades y una radical injusticia.  

Trabajar a favor de la sostenibilidad es impulsar cambios profundos que reviertan el 

actual sistema social, político y productivo para garantizar tanto una relación 

respetuosa con el medio ambiente como condiciones de bienestar y dignidad para 



todos los seres humanos en la forma en la que cada colectivo humano las defina. 

Los temas críticos de la sostenibilidad no son exclusivamente ni prioritariamente 

medioambientales. Sin cambiar las relaciones que conectan a la gente con sus 

condiciones de producción (medio ambiente natural; trabajo; instituciones, 

relaciones sociales, cultura…) no podrá darse el desarrollo sostenible. Nuestra 

aspiración, por tanto, es cooperar en la construcción de otro modelo de desarrollo 

global que ponga en primer lugar a las personas, sus comunidades y sus 

expectativas de lograr una vida buena basada en el respeto al medio ambiente. La 

consideración de la solidaridad intergeneracional en este enfoque es primordial.  

Pero también creemos que los caminos de la sostenibilidad pasan por un 

replanteamiento de las relaciones Norte/Sur; por una visión global de las causas y 

consecuencias de la pobreza como un limitante crítico a la sostenibilidad y por el 

compromiso activo con las gentes, comunidades y pueblos que luchan activamente 

por superarla. La cooperación con la gente más empobrecida es un elemento 

imprescindible para lograr la visión que anhela nuestra Fundación. 

2. PRINCIPIOS EN LOS QUE SE ASIENTAN NUESTRAS PRÁCTICAS DE 

COOPERACIÓN  

1. Desarrollo humano. La sostenibilidad es inviable si no se asienta en el 

reconocimiento y libre ejercicio de las capacidades humanas. Sólo garantizando a 

todas las personas su capacidad de elegir libremente lo que quieren ser y hacer es 

posible la sostenibilidad. Para elegir con libertad es imprescindible garantizar un 

conjunto mínimo de oportunidades en las que la capacidad de elegir tiene lugar. Es 

por ello por lo que en nuestra concepción del desarrollo las personas ocupan el 

lugar central y la mejora de sus condiciones para ampliar sus capacidades de 

elección deben ser el objetivo de nuestras intervenciones.  

2. Lucha contra la pobreza. Somos conscientes de que la capacidad de elegir 

libremente se ve sistemáticamente bloqueada por las diferentes dimensiones de la 

pobreza. Rentas insuficientes, necesidades básicas insatisfechas, degradación e 

injusticia ambiental, desigualdad entre mujeres y hombres, privación de los 

derechos humanos, inseguridad… son algunas de las formas de privación que 

excluyen a una gran parte de la población mundial de la construcción de un mundo 

sostenible. Los Objetivos de Desarrollo del Milenio, en tanto agenda compartida por 

la comunidad internacional en su lucha contra la pobreza, son el referente 

programático en el que enmarcamos nuestras intervenciones.  

3. Compartimos una concepción del desarrollo basada en los derechos. La 

sostenibilidad sólo podrá ser realizada en tanto los derechos civiles, políticos, 

económicos, sociales, culturales y el propio derecho al desarrollo de los pueblos, 

sean garantizados. Si los derechos de las personas son el referente principal de 

nuestras actuaciones, nuestras intervenciones reflejan tanto la cooperación con los 

desposeídos de sus derechos para que puedan ejercerlos como la denuncia y la 

exigencia de su restauración ante quienes les impiden su legítimo ejercicio.  

4. Participación / Empoderamiento. Acompañar / respetar la identidad de los 

pueblos del sur. El Programa 21 surgido en Río 92 para promover el desarrollo 

sostenible identificó la participación de la gente como uno de los elementos clave 

para iniciar las acciones que a escala planetaria deberían movilizar a la población y 

a las autoridades locales y nacionales hacia comportamientos sostenibles. 

Reconociendo la validez de la participación como instrumento fundamental en el 

camino hacia la sostenibilidad, el camino recorrido en este tiempo, y nuestra propia 

experiencia, nos ha llevado a la convicción de que la participación debe trascender 

la mera consulta y el recuento y consideración de las opiniones de la gente. La 

participación debe ir vinculada al empoderamiento y a la facilitación de los 

procesos, que desde las organizaciones locales se impulsan, para conseguir una 



mayor visibilidad de sus luchas, acciones y demandas. Es, por tanto, un proceso 

eminentemente político que debe permitir a las personas ejercer plenamente sus 

derechos de ciudadanía y participar plenamente en los asuntos públicos de sus 

comunidades. Considerando la diversidad de instituciones y espacios de 

participación en cada cultura, nuestras intervenciones ayudan a que todas las voces 

sean tenidas en cuenta, apoyando la participación de las personas con menor 

reconocimiento social, generalmente las que se encuentran más lejos de los centros 

de poder, desde la escucha atenta de sus necesidades.  

3. NUESTRO ESTILO DE HACER COOPERACIÓN.  

1. Identificando y focalizando nuestras intervenciones en acciones locales. La gente 

vive en un territorio; y los procesos de cambio y trasformación hacia la 

sostenibilidad siempre suceden en un espacio y en un tiempo dado. Sin 

territorialización del desarrollo y la concreción de las alternativas puestas en 

marcha para avanzar hacia la sostenibilidad es difícil tener pruebas tangibles de los 

avances logrados y de las cosas que realmente funcionan. Es por ello que ponemos 

nuestro énfasis en lo global localizado y subrayamos la importancia y trascendencia 

del trabajo local para anclar los avances hacia la sostenibilidad.  

2. Alianzas con distintos actores a favor del desarrollo local. Con nuestros socios 

locales, donantes y beneficiarios del proyecto, trabajamos un enfoque de actores 

que cooperan entre sí y que comparten un proyecto estratégico que busca el bien 

colectivo, el desarrollo de la comunidad en la que se realiza la intervención. Desde 

esta visión de proyecto común y empresa compartida intentamos fortalecer las 

capacidades multiplicadoras de la acción. Estas alianzas de actores cobran mayor 

sentido en tanto son la concreción de nuestro enfoque de empoderamiento: 

ayudamos a catalizar el cambio que las comunidades quieren hacer hacia la 

sostenibilidad a través de la mejora o cambio en las relaciones de sus condiciones 

de producción.  

3. Gestión orientada a resultados. Lo que verdaderamente nos importa es que los 

objetivos de desarrollo y transformación que se plantean alcanzar con nuestras 

intervenciones se logren realmente. En lo práctico este principio implica estar al 

lado de nuestros socios y conectar sus necesidades con las oportunidades conocidas 

por nosotros o identificadas conjuntamente (recursos, conocimientos, redes, capital 

social…) que les ayudarán a transformar su situación crítica en oportunidades de 

vida buena y digna. Por eso también, una de nuestras mayores preocupaciones es 

mejorar sistemáticamente nuestra eficacia para contribuir a los objetivos de 

desarrollo. Y mantener los altos estándares de rigor, eficiencia y transparencia en la 

aplicación de los recursos que la sociedad nos confía. 

4. Comunidad de aprendizaje. Con nuestros socios, contrapartes locales, 

administraciones públicas, empresas y ciudadanos que nos apoyan, compartimos 

nuestra visión de trabajo a largo plazo e impulsamos el mejoramiento continuo de 

nuestras intervenciones sobre el terreno. Compartiendo información y ofreciendo 

oportunidades para un mayor compromiso en las intervenciones que se desarrollan 

sobre el terreno, aspiramos a desarrollar dinámicas de aprendizaje con los distintos 

protagonistas y compartir recursos y habilidades que mejoren el desempeño de 

todos los participantes. Esta confianza en la visión compartida que hemos ido 

creando a lo largo de los años de actividad en el campo de la cooperación al 

desarrollo en Ecología y Desarrollo es lo que nos anima a la experimentación 

prudente en algunas de nuestras intervenciones. El camino hacia la sostenibilidad 

no está pautado ni se conoce de antemano. De ahí la relevancia y la necesidad de 

mantener estas dinámicas de aprendizaje para poder evaluar la pertinencia y 

replicabilidad de los procesos y acciones que de manera tentativa y provisional se 

ponen en marcha.  



Estrategia Latinoamérica 
 
 

Líneas estratégicas: 

1. Agua y saneamiento 
1. Desarrollo Económico Local – Comercio justo 

2. Cambio climático: adaptación y mitigación 
3. Sensibilización y educación 

 

1. Agua y saneamiento 

Objetivo General 

Hacer una gestión adecuada de los recursos naturales que permita mantener el 

equilibrio ecológico para asegurar el acceso a agua potable de calidad.  

 

Componente 1: Protección de las cuencas y restauración ambiental 

 

Objetivo Especifico: 

Promover la gestión integrada de los recursos hídricos 

 

Líneas de acción: 

 Planificación de cuencas 

 Formación 

 Proyectos de reforestación 

 Estrategias de bosque sostenible 

 

Componente 2: Acceso al servicio de agua y saneamiento de calidad. 

Objetivo Específico:  

Asegurar que la población cuenta con infraestructura adecuada para tener un 

servicio básico de calidad en agua y saneamiento 

 

Líneas de acción: 

 Infraestructura en agua (pozos perforados, mini acueductos por gravedad o 

bombeo solar, mejoramiento de la infraestructura existente) 

 Proyectos de infraestructura de saneamiento (biojardineras, alcantarillado, 

letrinas, lavaderos) 

 Manejo de los desechos sólidos 

 Monitoreo y mejora de la calidad del agua 

 

Componente 3: Fortalecimiento de la gestión local en materia de agua y 

saneamiento. 

Objetivo Especifico: 

Asegurar que los actores locales en agua y saneamiento cuentan con los 

conocimientos y herramientas para hacer una gestión adecuada del recurso hídrico.  

 

Líneas de acción: 

 Fortalecimiento de los organizaciones comunitarias en la gestión de agua y 

saneamiento 

 Fortalecimiento de los actores a nivel municipal (alcaldía, empresas de agua, 

ministerios de salud, educación y medio ambiente) 

 Herramientas de planificación (diagnósticos, estudios, mapas, planes, 

evaluaciones) 

 



 

2. Desarrollo Económico Local – Comercio justo 
 

Objetivo General 

 

Promover y/o acompañar iniciativas de desarrollo local que no generen un impacto 

negativo en los recursos naturales de su entorno y que supongan un aporte a la 

restauración y preservación de éstos, afianzando la necesidad de establecer 

sinergias entre desarrollo económico y equilibrio ambiental.  

 

Componente 1: Producción Más Limpia 

 

Objetivos específicos:  

Contribuir a la eficiencia, rentabilidad y compromiso ambiental de las medianas y 

pequeñas empresas desde un enfoque de RSE que incida en la reducción de la 

pobreza. 

 

Líneas de Acción 

 Promoción y sensibilización en producción más limpia 

 Fortalecimiento de las capacidades técnicas en PmL 

 Fondo de inversiones para implementar tecnologías de PmL 

 

Componente 2: Turismo Rural Comunitario 

 

Objetivos específicos: 

Promover alternativas económicas en las comunidades rurales que permitan reducir 

la pobreza y preservar los recursos naturales a partir del desarrollo de iniciativas 

turísticas.  

 

Líneas de acción: 

 Planificación de desarrollo turístico sostenible 

 Fortalecimiento de las capacidades locales en temas de turismo rural 

comunitario 

 Inversiones de mejora de infraestructura 

 

Componente 3: Cadenas de valor: agroindustria y comercialización 

 

Objetivo especifico 

Mejorar la productividad de los pequeños y medianos productores a través del 

fortalecimiento institucional, el impulso de medios de producción más sostenibles y 

la facilitación de alianzas comerciales tradicionales y de comercio justo. 

 

Líneas de acción 

 Planificación y diversificación de fincas 

 Impulso de tecnología apropiada para la producción y la agroindustria 

(biodigestores, riego por goteo, agricultura orgánica, etc.) 

 Agroindustria para el procesamiento local de la producción  

 Fortalecimiento de las capacidades técnicas de los productores 

 Fortalecimiento de la comercialización de las cooperativas y otras iniciativas 

semejantes de la economía social a nivel local e internacional, haciendo 

especial énfasis en el mercado de comercio justo. 

 

 

3. Cambio climático: adaptación y mitigación 
 

Objetivo General 



Contribuir a la reducción de los impactos del cambio climático y la vulnerabilidad 

ecológica de la población, favoreciendo un desarrollo humano ambientalmente 

sostenible.  

 

Componente 1: Energías renovables y eficiencia energética 

Objetivos específicos:  

Impulsar intervenciones que contribuyan a reducir la vulnerabilidad de las personas 

respecto a su entorno ambiental a consecuencia del cambio climático y la 

degradación de los ecosistemas.  

 

 

Líneas de Acción 

 Apoyar políticas públicas locales de prevención de riesgos y catástrofes 

naturales. Infraestructura 

 Promover acciones contra la deforestación e impulsar intervenciones y 

proyectos en el ámbito de las energías limpias. 

 

 

Componente 2: Sensibilización / Formación 

Objetivos específicos:  

Promover la difusión de información entre las instituciones locales, contrapartes y 

poblaciones con las que cooperamos en la elaboración de actuaciones concertadas 

que disminuyan la vulnerabilidad ante el cambio climático.  

 

Líneas de Acción 

 Campañas de sensibilización sobre las causas y consecuencias del cambio 

climático. 

 Cursos específicos sobre los MDL, Adaptación, Mitigación, etc. 

 Fortalecer las capacidades de las instituciones y organizaciones de base para 

que se garantice que el aporte de los proyectos MDL y otras ibniciativas 

análogas que se impulsan contribuyan realmente al desarrollo sostenible de 

las poblaciones huéspedes de estos proyectos.  

 

 

 

4. Sensibilización y Educación  
 

Objetivo  

Promover y diseñar campañas de sensibilización y educación ambiental dirigidas a 

la población en general y al sector educativo, formal y no formal. 

 

Líneas de acción: 

 Diseñar campañas de sensibilización sobre las 3 líneas estratégicas 

prioritarias: agua y saneamiento; desarrollo económico local – comercio 

justo; y cambio climático. 

 Apoyar campañas de sensibilización que incorporen metodologías lúdicas, 

como el teatro, la danza, el juego, etc… 


